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toda.; la profundidad espiritual 
cMc!J.ombre y de la historia, acce­
sible solamente a la dimensión 
'riieiaffsica. · 
Eri cuanto al estructuralismo, 
que constituye el transfondo, 
Foucault da ·esta magra definí· 
ción: . "El estructuralismo no es 
UI,l ,método nuevo; es la concien­
Cia despierta e inquieta del Saber 
moclerno" (p. 228). 
Ahora bien, por Saber moderno 
erautor' entiende solamente a las 
ciencias humanas, que describen 
ló. empírico en el hombre. Estas 
ciencias, ciertamente, han profun­
dizado nuestro conocimiento .em· 
pírico del hombre, pero no pue­

. , den, en ·. modo alguno, presumir 
de haber agotado semejante co­
noCimiento. Con el impulso del 
deseo innato de conocer, la bús­
queda humana no puede }jmitarse 
a lo empírico, sino que· percibe 
la .exigencia a descubrir las ra­
zones últimas. 

Alfredo Montemayor, S. J. 

•'THE INTERNATIONAL 
MONETARY SYSTEM AND THE 
DEVELOPING NATIONS" 
Leipzlger, Danny M., Ed. 
,Agency for lnternational 
Development. 
Bureau for Program and Policy 
Coordination, 
Washington, D. C., 1976. 

El sistema monetario internacio­
nal ha sufrido cambios fundamen­
tales en los últimos años, siendo 
indispensable . su análisis desde la 
perspectiva de los países en de­
sarrollo. . Precisamente con estas 
miras la Agencia Internacional 
para el Desarrollo, patrocinó una 
Conferencia sobre el Sistema Fi­
nanciero Internacional y Asuntos 
de Interés para las Naciones en 
Desarrollo, llevado a cabo en Ju­
nio de 1975. Los aportes de este 
evento se ven plasmados en este 
libro, que contiene las ponencias 
presentadas, así como los comen­
tarios y discusión en torno a ellas. 
Tres son los importantes temas 
en torno a Jos cuales giran los 
artículos presentados en este li­
bro: la política cambiaria, el 
manejo de las reservas interna­
cionales, y el problema de las 
transferéncias internacionales y 
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del ajuste en los países en de­
sarrollo. 
Nos encontramos en un nuevo 
mundo de tipos de cambio flo­
tantes para los países desarroJa­
dos, y encontrar óptimas políti"cas 
cambiarlas y de reservas interna­
cionales dentro de este medio 
representa una preocupación fun· 
damental para los países en de· 
sarrollo. Muchos señalan que una 
mayor variabilidad en el tipo de 
cambio tiende a agravar las difi 
cultades financieras de los países 
subdesarrollados, y la flotación 
de las tasas a las que los países 
en desarrollo fijan su propio tipo 
de cambio constituye un factor 
más que incrementa su variabili­
dad. Es dentro de este marco 
que Stanley Black se refiere a 
aspectos de política cambiaría, 
mientras que John Williamson 
analiza el comportamiento de las 
reservas internacionales. 

cien países subdesarrollados, du­
rante el período 1970-1974, llegan­
do .. a la conclusión de que los 
países han experimentado una 
mayor variabilidad en su tipo de 
cambio desde que los países de­
sarrollados adoptaron un régimen 
de tipos de cambio flotantes. Esta 
conclusión, si bien compartida 
por muchos, es cuestionada por 
William Cline 

El artículo de S. Black consta de 
tres partes. En la primera de 
ellas se revisa la teoría y estruc· 
tura institucional de los merca­
dos cambi¡¡rio y monetario en los 
países. desarrollados. Los mismos 
mercados en los países subdesa· 
rrollados son analizados luego, y 
se modifica la teoría para adap­
tarla a las característiCas especia­
les de estos países. En la segunda 
parte se analizan las implicado 
nes macroeconómicas de .las dife· 
rentes políticas cambiarías pot 
parte de los países subdesarrolla­
dos. Se desarrollan fórmulas para 
el cálculo de tasas de cambio 
efectivas y se exponen las venta­
jas del Modelo de Tasa de Cambio 
Multilateral del FMI. 
En la tercera parte del estudio, 
se combina el anáíisis institucio­
nal de la primera . parte con ·el 
análisis macroeconómico de la 
segunda, en un marco de benefi­
cios-costos. Este marco es usado 
para discutir las políticas especí­
ficas analizadas en la segunda 
parte, así como diversas políticas. 
financieras alternativas, tales co­
mo el desarrollo de mercados a 
futuro, la diversificación de la 
deuda y de los servicios, los prés­
tamos versus el ajuste a la situa­
ción petrolera, etc. Por último, 
se discuten los efectos de políti·'\: 
cas cambiarías alternativas en 

S. Black explora los importantes 
aspectos a considerar al diseñar 
la política cambiarla, entre los 
que destacan la estructura de los 
mercados monetario y cambiarlo 
existentes, el ámbito geográfico 
y la elasticidad precio ·del co­
mercio exterior, y los tipos de 
perturbaciones que más signifi­
cativamente afectan a la econo­
mía. Señala que la posibilidad de 
éxito de una política de tipo de 
cambio flotante ·depende del de­
sarrollo de una adecuada estruc­
tura de mercados financieros do­
mésticos integrados a los merca­
dos internacionales, así como del 
deseo del gobierno de dejar ope­
rar al mercado cambiarlo en un 
contexto al menos re~ativamente 
libre. Uno de los principales men­
sajes del artículo es que, para 
tener un tipo de cambio flotante, 
nuestra divisa ha de ser conver­
tible; convertibilidad que reql;líere 
la ausencia de controles cambia­
rlos y de restricciones ·· sobre la 
tasas de interés. 
La ponencia de S: Black sirve 
como un útil resumen analítico 
en relación a' la estabilidad de los 
mercados ante una serie de per· 
turbaciones. Concluye que los 
países en desarrollo estai;'Ían, por 
lo general, en mejor situación con 
un régimen de tipo de cambio 
fijo cuando las .perturbaciones 
son internas, y con un tipo de 
cambio flotante cuando se enfren­
tan a perturbaciones externas. 
Black pone énfasis en el "trade­
off" entre los costos en recursos 
para mantener un régimen cam­
biario y la variabilidad en el nivel 
interno de precios asociados con 
él. Por otro lado, W. Cline con­
sidera al imperativo de contar 
con determinados niveles de im-
portaciones como un objetivo de 
mayor importancia frente al obje­
tivo d.e la estabilidad de pr,;:cios. 

'~ 
1 



174 

Entre las recomendaciones que se 
desprenden del articulo de Black 
y que atañen a los países/subde­
sarrollados, destacan: que recon­
sideren lo antes posible las dife­
rentes opciones cambiarías; que 
mantengan sus tipos de cambio 
ponderados en relación a los flu­
jos comerciales; y, de ser posible, 
que mantengan una composición 
de sus reservas en relación a la 
estructura de su deuda externa. 
En negociaciones internacionales, 
los países subdesarrollados han 
expresado su hostilidad frente a 
la adopción de tipos de cambio 
flotantes en los paises desarrolla­
dos. J. Williamson analiza si esta 
posición era la acertada y para 
tal fin investiga si las necesidades 
de reserva en los paises subdesa­
rrollados se han visto incremen­
tadas por la adopción de tipos 
de cambio flotantes en los países 
desarrollados desde Marzo de 
1973. Llega a la conclusión de que 
las necesidades de reservas no se 
han visto afectadas de manera 
significativa. 
Un sistema de tipos de cambio 
flotantes en los países desarro­
llados no puede ser atacado sobre 
la base de que sistemáticamente 
empeorará los términos de inter­
cambio de los países en desarro­
llo. Lo que si cabría esperar es 
que se vean enfrentados a una 
fuente adicional de incertidumbre 
y de inestabilidad. Hay una serie 
de variaciones que serian absor­
bidas por cambios en reservas en 
un sistema de tipos de cambio 
fijos pero que se reflejarán en 
variaciones en el tipo _de cambio 
de ser éste flotante, lo que trae 
consigo tanto beneficios como 
costos, que son expuestos por 
Williamson. 
Este autor propone un modelo 
en el que los niveles promedio 
de reservas se ajustan para man­
tener constante la probabilidad de 
su escasez. Los niveles deseados 
de reservas dependerán de la dis­
persión de los desequilibrios pa­
sados en los pagos internaciona­
les. Concluye que la variabilidad 
adicional en estos desequilibrios, 
introducida eri 1973 por los tipos 
de cambio flotantes, en una mues­
tra de cinco países en desarrollo, 
es "trivial". Algunas críticas al 

enfoque de Williamson son ex­
puestas por Danny Leipziger en 
su comentario. 
El aumento de los precios del 
petróleo causó un fuerte impacto 
sobre la economía mundial; las 
cuatro ponencias restantes se re­
fieren a diferentes aspectos rela­
cionados con este hecho. Ronald 
Jones y Paul De Grawe examinan 
el proceso de ajuste ante el au­
mento en el precio del petróleo, 
en el contexto clásico de la trans­
ferencia entre dos países y en 
un contexto triangular (OPEP, 
países desarrollados y subdesarro­
llados), respectivamente. Ronald 
Me Kinnon analiza los problemas 
internos de ajuste de los países 
subdesarrollados exportadores de 
petróleo, y Constantino Michalo­
poulos examina las dificultades 
de ajuste de los importadores de 
petróleo y se refiere a varias 
propuestas multilaterales en re­
lación a la que se enfrentan los 
países en desarrollo. 
R. Jones discute la relevancia de 
la literatura existente sobre el 
problema de la transferencia, en 
el caso de la situación mundial 
actual. Examina los efectos de 
los aumentos en el precio del 
petróleo sobre los términos de 
intercambio de los paises impor­
tadores, el nivel de ingreso, los 
precios de los bienes que no se 
comercian, y la balanza de pagos. 
Sostiene que la situación actual 
se caracteriza por cambios signi­
ficativos en los términos de inter­
cambio, ocasionados por los cam­
bios en los precios internacionales 
de los bienes comerciales, y .no 
por los pagos de transferencia. 
En su comentario, Thomas Willet 
extiende el análisis de la transfe­
rencia a un marco dinámico, 
examinando los efectos de las ac­
ciones de los especuladores en 
respuesta a una transferencia de 
incierta duración. 
De Grawe estudia políticas alter­
nativas a seguirse en los países 
subdesarrollados con el fin de 
compensar los efectos de la trans­
ferencia y de restaurar el nivel 
de ingreso anterior al aumento 
en el precio del petróleo, que se 
supone es mayor. Concluye que 
el uso de políticas fiscales y mo· 
netarias expansionistas en los 
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paises desarrollados constituye 
una alternativa superior en com­
paración con políticas expansio­
nistas en los países subdesarrolla­
dos, o de una transferencia en 
sentido opuesto 'desde la OPEP a 
los países subdesarrollados. 
Usando el enfoque monetarista 
de la balanza de pagos, De Grawe 
examina los efectos de la trans­
ferencia bajo sistemas de tipos 
de cambio fijos· y flexible'>. Sos­
tiene que para alcanzar la esta· 
bilización a corto plazo, lo más 
recomendable es mantener fijo 
el tipo de cambio en los países 
subdesarroUados, siempre v cuan­
do los países desarrollados sigan 
políticas lo suficientemente expan· 
sivas. 
En su análisis del ajuste al que se 
enfrentan los países exportadores 
de petróleo, R. Me Kinnon pone 
énfasis en el interesante caso 
donde los incrementos de salarios 
en el sector público constituyen 
la contrapartida financiera de la 
transferencia. Sostiene este au­
tor que una excesiva presión por 
parte de los salarios puede afec­
tar ad'llersamente la producción y 
el empleo, produciéndose ,.m pro­
ceso inflacionario y reduc!éndose 
sustancialmente los beneficios pa· 
ra el país que inicialmente reci­
biera la transferencia. En un caso 
extremo, hasta podría reducirse 
la curva de transformación a un 
nivel inferior al existente antes 
de la transferencia. Aunque mu­
chos han objetado esta drástica 
conclusión -Charles Frank y Bela 
Balassa entre ellos- existe evi­
dencia empírica que la sustenta. 
C. Michalopoulos examina las ne­
cesidades financieras de los paises 
en desarrollo como consecuen· 
cia de los recientes cambios en 
los precios relativos de los bie­
nes, especialmente del petróleo y 
de los alimentos. Pone énfasis 
sobre la necesidad de medidas 
multilaterales de ayuda. En este 
contexto, revisa diversos esque; 
mas multilaterales de financia­
miento, y entre sus propuestas , 
tenemos la de un mecanismo para · 
garantizar los préstamos rle paí­
ses en desarrollo, con el fin de 
facilitar su acceso a los mercados. 
de capital y aumentar la rapidez: 

1· 
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del proceso de intermediación; y 
la de que se distribuyan los nue­
vos DEGs con el propósito de fi. 
·nanciar las compras de alimentos, 
como un. medio de dar ayuda a 
los países más pobres. . 
Es de suma importancia' que se 
examinen los posibles efectos de 
los aspectos monetarios interna­
cionales sobre las economías de 
las naciones ·en desarrollo, y se 
les brinde una mayor informa­
ción y guía en la adopción de po­
líticas efectivas. Este libro repre· 
senta un notable aporte dentro 
de este marco, y habrá de ser de 
particular interés para quienes de 
una u otra manera intervienen 
en la adopción de políticas en los 
países en desarrollo o de políticas 
que directamente les afecten. 
También es de esperar que la lec· 
tura de este libro sea de gran: 
utilidad para el mundo académi­
co, al constituir un aporte de un 
campo aún no muy explorado, 
y podrá servir de estímulo para 

· futuras investigaciones en esta 
importante área. 

Ana Maria Tenenbaum 

"TEORIA ADMINISTRATIVA 
DEL GOBIERNO" 
Juan Ignacio Jiménez Nieto. 
Universidad del Pacífico, 
Urna, 1m. 
Este libro de Juan Ignacio Jimé­
nez Nieto se escribe y publica a 
continuación de su Teoría Gene­
ral de la Administración, reseñada 
en el número anterior de esta 
revista. En la intención del autor, 
expresada en la introducción del 
libro, éste pretende ser al mismo 
tiempo una obra completa y la 
continuación de la anterior. Es 
más, constituye el nexo de una 
trilogía que quedará completada 
cuando tal intención del autor se 
realice con la publicación de su 
Teoría de la Administración Pú· 
blica. 
El lector que previamente haya 
leído la Teoría Genral de la Ad· 
ministración encontrará enorme­
mente facilitada la lectura de la 
Teoría Administrativa del Gobier­
no, ya que su fundamentación 
teórica está contenida en aquélla. 
Para quien no haya leído la Teo­
ría General, el autor facirita la 

comprensión de los conceptos 
fundamentales en la primera par­
te de este libro, concretamente 
en los primeros· cuatro capítulos 
en que resume aquélla, para in­
troducirlo de esta manera al ám­
bito 'científico de la macro y la 
microadministración. 
El libro está dividido en dos par­
tes. En la primera, el autor es­
tudia el sistema gubernamental a 
la luz de la teoría general de la 
administración y establece clara­
mente que no existen dos siste­
mas (Administración Pública y 
Administración Privada) sino un 
solo sistema, una sola Adminis­
tración, con dos subsistemas. El 
punto de partida de la Teoría 
Administrativa del Gobierno se 
sitúa en el condicionamiento gu­
bernamental que, en ambos sub­
sistemas, tiene una dimensión 
macroadministrativa. Es en ·este 
punto en el que Jiménez se dis­
tingue de las teorías tradicionales 
de administración que adjudican 
a la Administración Pública las 
variables macroadministrativas, 
mientras reservan a la Adminis­
tración de Empresas todas las va­
riables microadministrativas. Pre­
cisamente porque no es así, se­
gún el autor, (ya que en la ecua­
ción de la microadministración 
sincrética, generalizada para la 
administración institucional como 
objeto de la ciencia de la admi­
nistración, la variable de condi­
cionamiento gubernamental tiene 
un carácter macroadministrativo 
que condiciona como elemento 
exógeno la vida institucional), se 
escribe este libro como Teoría 
Especial de la Teoría General. 
Consecuencia lógica de la aplica­
ción de la teoría desarrollada es 
llegar a la conclusión de que el 
gobierno es la única institución 
administrativa en la que confluye 
la doble e irrepetible circuns­
tancia de administrarse a sí mis­
ma y de gobernar a los demás, 
y por tanto "no sólo (es) el 
gozne de articulación de la ma­
cro con la microadministración, 
sino también el de las estructuras 
y funciones del sistema social 
general con las del grupo inter­
medio institucionalizado; y la 
ciencia que los estudia como tal 
-la Teoría Administrativa del Go-
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bierno- es ei puente gnoseológi­
co capaz de unir la ciencia gene­
ral de la sociología con las cien­
cias particulares, nucleadas es­
tructural y funcionalmente, de las 
que nace la ciencia de la adminis" 
tración". (p. 147-148). 
La segunda parte del libro se 
centra en el estudio de la macro­
administración. Siguiendo el es­
quema estructural funcional, po­
ne en primer lugar las bases de 
la estructura macroadministrati­
va, y deja claramente establecido 
que "para la Teoría de la Admi­
nistración Sincrética, el estado 
no es, ni el poder político, ni la 
comunidad nacional, ni el terri­
torio, ni la población, ni el bien 
común, ni el instrumento de la 
lucha de clases, ni el mecanismo 
de circulación de las élites; ni el 

. interés público, ni el gobierno, 
ni la suma de gobernantes y go­
bernados, ni la persona jurídica 
colectiva, ni la nación, ni el fisco, 
ni nada que no sea estricta y ri· 
gurosamente el control social im­
puesto por la vigencia coactiva 
del macroderecho" (p. 167). Por 
tanto se trata de probar, por el 
autor, que se trata de un orden 
que representa una macroestruc­
tura administrativa; que este con· 
cepto se ensambla con la estruc­
tura sico-social que llamamos cm­
tura nacional, y que como estruc­
tura total permite el juego de las 
fuerzas políticas en interacción, 
para llegar así a la síntesis ma­
croadministrativa. Es lo que ha­
ce en el primer capítulo de esta 
parte. 
En el segundo capítulo pone las 
bases de la función macroadminis­
trativa. Los que actúan o funcio­
nan son los gobernantes y los 
gobernados, y al actuar recípro­
co de unos y de otros el autor 
denomina condicionamiento y re­
troalimentación. "La retroalimen­
tación nace en el gobernado y 
recae sobre el gobernante y el 
condicionamiento camina por la 
ruta inversa, y ambas pueden 
actuar con variable grado de in­
tensidad" (p. 215). El condiciona­
miento y la retroalimentación se 
ven enmarcados por el marco 
estructural estudiado anterior­
mente; son ambos elementos en­
dógenos del sistema político; se 




